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Propuestas de trabajo 
  La Iglesia es aquí protagonista…, y el Espíritu también. Los dos sostienen la cuerda en la 
que hay ropa tendida. Entendemos que se ha tendido después de haber sido lavada. (Nó-
tese el cubo, abajo, a la izquierda, lleno de ropa).
  Se ofrece ropa usada pero limpia. Para quien no tiene nada, poder estar limpio es también 
una necesidad insoslayable.
  ¿Cuál es la expresión de la Iglesia? Porque recibir ropa es más fácil para quien la da que 
para quien la recibe…
  El que había estado sediento es ahora quien viste al desnudo. Y lo hace desde la mayor 
proximidad. No es suficiente con enviar materiales: se requiere la cercanía acogedora y 
sanadora.
  Los dos personajes hablan. Nos imaginamos lo que dicen y lo representamos.
  En el suelo, a la derecha, hay una mochila. ¿De quién es? ¿Son todas las existencias del 
que no tiene ropa?
  Respondemos a la pregunta que se formula en el texto de Santiago.
  A muchos de nosotros quizás nos sobre ropa. ¿De cuánto podríamos prescindir?
  Tenemos un tipo determinado de ropa: ¿Cómo nos llevamos con las marcas?
  “Una desnudez terrible es la de no tener trabajo, no tener formación”. ¿Cómo aprovecha-
mos los estudios para no quedar desnudos?
  “Si pensamos en el costo de unas zapatillas, comprenderemos que millares de campesinos de 
América Latina y otras partes del mundo nunca en su vida podrán adquirirlas”. Hay muchos 
más datos de este tipo. Buscamos diez y los compartimos.

Para leer
 Santiago 2,14-17: Si no se da lo necesario, ¿de qué sirve?

Para hablar en familia
  Pregunta a tus padres, a tus abuelos, a tus hermanos… si conocen casos concretos de 
personas que no tengan ropa ni lo necesario para vivir. También pregúntales si nosotros 
podemos hacer algo por ellos y cómo podemos hacerlo.


